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OPINIÓN

Nos dice la FAO que, pese las
buenas intenciones expresadas
por la comunidad internacional,
en el mundo de principios del
siglo XXI hay todavía 854 millo-
nes de personas subnutridas, la
inmensa mayoría, 820 millones,
en países subdesarrollados. Por
otro lado, he descubierto estos
días de vacaciones que en la par-

te rica del planeta, cuando subi-
mos a un avión debemos hacerlo
con un equipaje de mano que no
pese más de diez kilos. Despro-
vistos de cualquier pertenencia,
en nuestros viajes de negocios o
de placer, durante las horas del
vuelo seremos casi idénticos a
los que nada tienen. Curiosa pa-
radoja, difícil de explicar. Noso-

tros nos separamos de nuestras
propiedades por seguridad; ellos
son desposeídos por nuestro
egoísmo. Por idénticos motivos,
por seguridad y por egoísmo, eri-
gimos muros y fronteras impe-
netrables y mantenemos gue-
rras abiertas contra el terror por
venir. Pero, ¿serán suficientes
para contener la miseria y la de-
sigualdad generadas?— Luis Fer-
nando Crespo Zorita. Alcalá de
Henares (Madrid).

Resulta evidente que lo pre-
tendido prima facie por la
proposición de reforma

de la LOTC presentada por el PP
no es lamejora de la “garantía del
Estado de derecho”, pues esta ley
orgánica y el conjunto del ordena-
miento contienen elementos para
garantizar el cumplimiento de lo
resuelto por este órgano constitu-
cional y para sancionar la desobe-
diencia. Su “necesidad” la ha fabri-
cado el PP, buscando de manera
torpe y desleal obtener réditos
electorales, sin que parezcan im-
portarle las negativas consecuen-
cias que puede tener para la cues-
tión catalana y para la posición
delTC en el sistema. Anadie esca-
pa que es una propuesta dirigida
a exhibir fuerza ante las eleccio-
nes autonómicas del 27-S. Por es-
tamismarazón, el otro granbene-
ficiario es el independentismo,
pues contribuye a dar argumen-
tos a su victimismo y a acrecer
sus apoyos. A esta proposición le
faltan sentido de Estado y altura
de miras.

La gravedad de esta reforma
deriva de la incorporación al ar-
tículo 92 LOTC de mecanismos
de coerción estatal para aplicar a
los poderes públicos autonómi-
cos que incumplan sus obligacio-
nes constitucionales en la ejecu-
ción de resoluciones del TC.

El cumplimiento de senten-
cias y resoluciones del tribunal es
una obligación constitucional.
Nuestra Constitución prevé en el
artículo 155, con un carácter ex-
cepcional, un procedimiento apli-
cable a las actuaciones de CC AA
cuando hubiere incumplimiento.
Es tan extraordinario que nunca
se usó y siempre se dijo que sería
mejor no utilizarlo nunca, pues
sería reflejo de una grave crisis
constitucional. Lo sorprendente
es que en plena precampaña se
pretendan introducir nuevos me-
canismos de coerción estatal apli-
cables contra poderes autonómi-
cos porunórgano distinto al cons-
titucionalmente previsto y sin ni
siquiera las garantías que la Cons-
titución prevé. Según el 155, las
medidas de cumplimiento forzo-
so serán adoptadas por el Gobier-
no con dos garantías procedimen-

tales: requerimiento previo al pre-
sidente de la Comunidad y, si éste
no fuere atendido, las medidas
que adopte el Gobierno habrán
de contar necesariamente con la
aprobación del Senado por mayo-
ría absoluta.

Esta nueva regulación no solo
orilla estas garantías, sino que se
habilita para imponer la coerción
estatal sobre los poderes públicos
autonómicos a otro órgano consti-

tucional (el TC) distinto del pre-
visto. Algo perverso, pues la adop-
ción de estas medidas de coer-
ción estatal sobre las CC AA no
encajan en las funciones que la
Constitución asigna al órgano.
Perverso también porque lleva a
una desquiciada consecuencia: si-
tuar al TC en un terreno pantano-
so, involucrándolo en un poten-
cial juego político tan ajeno como
contraproducente a su función

de intérprete supremode la Cons-
titución. Se rompería así el equili-
brio establecido por la norma
constitucional entre los órganos
constitucionales y llevaría al TC
al riesgo de su completa deslegiti-
mación.

Lo que no podíamos imaginar
es que a través de una simple pro-
posición de reforma de una ley
orgánica por procedimiento de
urgencia y en lectura única, sin
apenas debate parlamentario y
posibilidad de quemanifiesten su
criterio el Consejo de Estado y
otros órganos, se pretendan incor-
porar a nuestro ordenamiento
medidas de coerción estatal co-
mo la ejecución sustitutoria de
las resoluciones del TC que les
afecten (artículo 92.4 c) o la sus-
pensión en sus funciones de sus
autoridades o empleados públi-
cos por el incumplimiento de obli-
gaciones constitucionales (artícu-
lo 92.4 b) utilizando al TC como
ejecutor y eludiendo incluso el ex-
cepcional procedimiento previsto
en la Constitución.

Estamos ante una triste mani-
festación del uso político del dere-
cho. Sirva de ejemplo el pretendi-
do artículo 92.5 según el cual
cuando se trate de la suspensión
dedisposiciones, actos o actuacio-
nes impugnadas y concurrieran
circunstancias de especial tras-
cendencia constitucional, será el
tribunal, de oficio o a instancia
del Gobierno, quien preventiva-
mente adopte las medidas sin oír
previamente a las partes, aunque
se les dé audiencia a posteriori
por un plazo de tres días.

Esta reformano sólo es un pro-
fundo error político, sino también
jurídico-constitucional. Como ha
dicho Rubio Llorente, se trata de
“una idea lamentable y mala”,
pues “todo lo que sea echar car-
gas de contenido político al Tribu-
nal Constitucional esmalo para el
TC y para España”. Y todo ello pa-
ra que un partido político pueda
aparentar firmeza en el conflicto
político catalán.

Gregorio Cámara Villar y José
Antonio Montilla Martos son ca-
tedráticos de Derecho Constitucio-
nal de la Universidad de Granada.

Afinidades humanas casuales

ROS

Un problema de todos
En los dos últimos meses, esta-
mos recibiendo noticias abruma-
doras sobre la situación de los re-
fugiados de distintas proceden-
cias, sobre todo de los conflictos
de Irak y Siria, sin que nos afecte
demasiado o por lo menos no lo
parece. Se reúnen los jefes de Go-
bierno oministros del Interior eu-
ropeos y se pugna por las cuotas
que nos toca asumir, nos los “re-
partimos” con gran desvergüen-
za sin importarnos la gran trage-
dia que está suponiendo para
cientos de miles de personas que
hace poco tiempo tenían casa, tra-
bajo y una vida normal. No se
oyen voces ni propuestas de los
partidos metidos de lleno en su
objetivo: las próximas elecciones.
Tanto España como Europa no
deberían olvidar que no hace tan-
to tiempo que estuvimos en una
situación semejante. Como dice
Sami Naïr en su artículo de opi-
nión, es esencial que Europa ini-

cie una reflexión profunda sobre
este problema principalmente y
busque soluciones viables y soli-
darias que verdaderamente legiti-
men el proyecto inicial de la
UE.— Lydia Zapatero Remón.
Madrid.

El Toro de la Vega

En unos días, Rompesuelas será
víctimade un linchamiento colec-

tivo llevado a cabo por los lance-
ros de Tordesillas. Una persecu-
ción y acoso que lo conducirán a
unamuerte atroz. Resulta increí-
ble que esta estampa propia de
un pasado lejano se siga repitien-
do todavía hoy en nuestro país.
Es el momento de avanzar, de to-
mar decisiones que contribuyan
al desarrollomoral, ético y econó-
mico de nuestra sociedad. Por
eso, miles de personas nos dare-
mos cita el próximo sábado, 12 de

septiembre, a las cinco de la tar-
de en la Puerta del Sol deMadrid.
El pasado es Tordesillas; el futu-
ro corresponde a quienes respeta-
mos a los animales.— Silvia Bar-
quero Nogales. Madrid.

La carta de Mas
Muy acertada la decisión de pu-
blicar el infumable artículo del
señor Mas y sus cómplices, que

por fin pone las cosas claras con
acaramelada y vacua retórica. Ar-
tur Mas está convencido de que
la independencia de Cataluña es
imposible e indeseable. Junque-
ras, por el contrario, es un inde-
pendentista auténtico, pues sabe
que en una república bananera
tendríamuchomás poder que en
un país democrático europeo.
(Aunque ambos firmen el mismo
artículo, lo que cada uno ha pues-
to en él se transparenta al cotejar-
lo con las respectivas trayecto-
rias). Lo único que está haciendo
Mas, con evidente inteligencia y
astucia, es aplicar el viejo refrán
de “A río revuelto, ganancia de
presuntos implicados”.— José Lá-
zaro. Madrid.
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Insólita reforma
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A la propuesta sobre
el Constitucional
del PP le falta
sentido de Estado
y altura de miras
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